FORO DE ANÁLISIS SOBRE EL MARCO

JURÍDICO DE LA CULTURA EN MÉXICO
PONENCIA

La Legislación cultural y las artes escénicas

Esta ponencia alude a tres de los temas planteados en la convocatoria:

I) Derecho de acceso a la cultura.

II) Propuestas y recomendaciones para una legislación cultural.

III) Patrimonio cultural material e inmaterial

En nuestro país existe una amplia legislación en materia cultural; está compuesta tanto por artículos constitucionales, disposiciones sobre administración cultural y diversas leyes y reglamentos que rigen normativamente el sector.

Algunos artículos, leyes y decretos:

Art. 3º. Constitucional. (Educación).

Decreto de creación del CONACULTA.

Ley orgánica de la UNAM

Ley Federal sobre monumentos y zonas arqueológicas.

Ley orgánica de INAH

Ley orgánica del INBA

Ley Federal de Derechos de Autor

Ley General de Educación.

Ley General de Bibliotecas

Ley federal de radio y televisión

Ley de premios, estímulos y recompensas civiles.

Ley federal de cinematografía.
Desgraciadamente para las artes escénicas, la mayoría de estas leyes, artículos y reglamentos es que están enfocados primordialmente a la cultura en un sentido “educativo”, “indigenista” y “patrimonial”; o sea que su acento se encuentra en el manejo del patrimonio cultural prehispánico y colonial, a la difusión de la cultura en los centros escolares, así como el fomento al libro y la lectura; tiene además un interesante acento en las asociaciones civiles culturales, a las que se asocia generalmente en forma errónea con el “altruismo”.

La legislación vigente en materia de artes escénicas sólo se refiere a los derechos de autor, así como los derechos y obligaciones económicas que a este rubro competen; sin restar importancia a estas cuestiones, el teatro y su problemática están a “años luz” de esto, ya que las artes escénicas como el teatro son las más complejas y en la que hay más elementos e instituciones inmiscuidos. Además, son difíciles de comprender para legisladores y funcionarios, ya que sus productos son relativamente costosos y de naturaleza efímera, por lo que generalmente están fuera del rango de comprensión de la pragmática visión política.

El teatro en Tabasco (como en muchas entidades de nuestro país) se encuentra en una situación precaria, misma que responde a un círculo vicioso tristemente extendido en nuestro país: “No hay foros dedicados para el arte teatral porque no hay artistas teatrales, y no hay artistas teatrales porque no hay foros en los que puedan expresarse”.

Esta perogrullada, conmovedoramente pueril, parece ser un dilema insalvable para la política cultural de mi estado.

El teatro es un arte complejo, que requiere infraestructura y procesos formativos sólidos.

Para que una persona asuma un proceso pedagógico sólido, es necesario que pueda ver al teatro como una opción vocacional sustentable; para que lo sea es necesario que exista un “medio teatral profesional establecido”, para lo cual es fundamental contar con la infraestructura mínima indispensable. En los estados del sureste hay teatros, pero no se usan para temporadas teatrales, supuestamente porque no hay teatristas profesionales, y no hay teatristas profesionales porque no hay una formación profesional rigurosa, y no hay una formación profesional porque no hay un medio profesional que absorba a estos teatristas, y no hay un medio profesional porque no hay teatros en los cuales trabajar.

¿Cómo romper con este círculo vicioso?

PROPUESTA:

Muchas paradojas aparentemente insalvables tienen soluciones hasta cierto punto sencillas; para empezar a detonar el desarrollo del teatro en Tabasco (y en el resto del sureste) es fundamental que la legislación y normatividad cultural contemple una reglamentación del USO DEL PATRIMONIO CULTURAL DE LAS ARTES ESCÉNICAS, o sea, que se estipule debidamente el uso que se debe dar a los teatros propiedad del estado, en el que se contemple un calendario mínimo para programar en ellos TEMPORADAS TEATRALES con grupos locales en vías de profesionalizarse, en base a CRITERIOS DE CALIDAD. Con esto, se garantizaría la posibilidad de que los teatristas puedan ejercer su labor debidamente, además de que se incentivaría la constancia y calidad de las puestas en escena y sobre todo, abriría la posibilidad de formar un público que de sustento a este arte.

Este esquema de coproducciones, (que sigue el lema zapatista “los teatros son de quien los trabaja”) en el que el grupo teatral pone la puesta en escena, la institución el foro y los técnicos, y ambas partes contribuyen con la difusión, opera actualmente con el Instituto Nacional de Bellas Artes y la UNAM, pero en nuestro estado parece hasta el momento, algo imposible de lograr, teniendo salas sub utilizadas (como el Ágora y el foro de Casa de Artes), o como foros de alquiler (como el Esperanza Iris) en vez de avocarse a su fin primordial, la difusión de las artes escénicas y la proyección de los artistas locales de calidad.

Esta reglamentación sobre el uso del patrimonio cultural escénico (edificios teatrales) puede ser un pequeño paso para empezar a construir una Ley de Teatro, que detone el desarrollo de esta maravillosa y efímera disciplina que es el arte de la vida.
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